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R o g a m o s á nuestros suscr ipíores de fuer?, 

que se hallan en descubier to en esta Admin i s 

tración por uno ó más t r imestres , se sir^^an r e 

mitir el impor t e antes de fin de mes , sin<? quie

ren sufrir interrupción en el envió del per ió

dico. 

aCClÓH DOCTROüL 

Jugamos nuestra existencia 

No es posible, en modo alguno, que nuestros 
gobernantes alcancen el necesario conocimiento 
de la precaria situación porque esta región m i 
nera atraviesa, distiaidos como se hallan en 
asuntos que tienen para ellos capital i m p o n a n -
cia, hieren ei amor propio de los jefes de agru
pación V pueden influir, á plazo mas ó menos 
largo, en la política de nuestro gobierno. Y 
cuando ello no es posible, se hace de todo pun
to necesario que alguien que con nosotros sien
ta, lleve á aquellas altas regiones el clamor de 
nuestras penas, si no queremos que este se pier
da en el vacío. 

Yá se vé que la necesidad mueve los organis
mos, y esto nos hace recordar lo que muy opor
tunamente dijimos en previsión de lo que hoy 
sucede, entre ello, nuestra serie de artículos t i 
tulados Cartagena ¿ducrmcif JJeknda est Carthaoo 
y otros. Lo que entonces era simple profecía, 
amistoso aviso, hoy es triste realidad; y aunque 
parece ser que todo se dispone á buscar el reme
dio, siemp e resudará que si entonces se hubie

ra hecho lo que hoy se in ient ' , lo hubiéramos 
alcanzado con mayor facilidad porque nu éra
mos presa aún del enervamiento que nos 
abate. 

La "Sociedad Económica de Amigos del País» 
y el ^'yindicato Minero,, celebraron anteayer lar
gas sesiones para t i a t a r d e l a crisis que a! país 
consume. En la primera, veíase como el propio 
malestar alcanza á todas las clases y oíanse ex-
pontaneidades que dicen bien á las claras que 
el mal duele. 

Allí se expusieron generales lamentaciones 
acerca de la indiferencia con que en esta tierra 
se mira todo lo que es comi';n; la anemia que pa
rece dominar á todas las corporaciones v que 
nosotros creemos que no es mas que puro ateís
mo que se ha apoderado de todos. ¿TLay aquí 
quien crea en la viituaJidad del patriotismo, 
del amor id prójimo, de la integridad, del d e 
sinterés, y de nada que virtud sea? ¿De qué sirve 
todo ello si basta y sobra para neutralizarlo el 
acuerdo de dos ó tres personas, por insign¡(atan
tes que sean, siempre que ha-\-an conseguido 
erigirseen prohombres del pais? Aquí está la indi
ferencia, la anemia, el ateísmo. ¿A qué buscar 
el mal fuera de nosotros? El que abdica de tndo, 
á nada tiene derecho. 

El ferro carril Lorca Cartagena y la construc
ción del Dique seco de Carenas, empresas son 
que no hallarán solución en tanto la fé que antea
yer resplandecía en los asistentes á la Kiun'^uiicii, 
no alcance á traducirse en hechos prácticos, 
cual corresponde á la época en quo vivimos. 

Allí se nombró una comisión gestora de hom
bres que pueden muchu con tal que quieran; 
pei'o entendemos, }• a,d io m mifestam-js. que en 
tanto los gestores hacen, los que con ellos p r e 
tendemos consti tuirnos en beneficiarios, les fa-
ciliteirjos el camino, si no con nuestra inteligen
cia por que h s sobra para ello, cun nuestros r e 
cursos, allanando el camini'j v afirontando el 
dinero que, siquiera para viagesy estancias, han 
de necesitar. Así, a l iado de lo que es teórico, lo 
que es práctico. 

Para la reunión de! domingo próximo se es
peran \'arias soluciones. Dios quiera vengan so
las y nó discursos en su lugar. 

En el Sindicato M/nero, corporaci()n de todas 
nuestras simpatías porque es de lasque trabajan, 
vimos laborar á sus componentes en previsión de 
lo desastrosas que van á ser las consecuencias 
de la presente crisis, sí no se acude con prontos 
remedios. Nadie como el Sindícalo ha podido 
tocar más de cerca el mal, porque en sus ofici
nas es donde resplandece con todas las negruras 
de la realidad el abatimiento de las minas . La 


